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Las comunidades de la Vida Religiosa, laicas/os y defensores del territorio presentes en el 
Seminario de Ecología Integral, Sinodalidad y Territorio, organizado por la Confederación 
Latinoamericana y Caribeña de Religiosas/os - CLAR, del 26 al 29 de julio de 2024, en Belo 
Horizonte, Minas Gerais - Brasil, queremos compartir un sentido mensaje a todas las personas, 
comunidades, organizaciones e instituciones que reciban esta carta.

Conmovidas/os por las violencias que viven las diversas comunidades y los territorios en la 
región a causa del modelo económico y político extractivista, e inspirados por el magisterio del 
papa Francisco, clamamos por una urgente conversión ecológica de la sociedad. Conversión 
ecológica integral que debe partir del reconocimiento y respeto por las autonomías de las 
diversas comunidades en sus territorios, quienes con sus saberes han sido Guardianes de 
la Creación. 

Caminamos tierra santa, oramos por las 272 víctimas del crimen ocasionado por la empresa 
VALE en Brumadinho1 y reflexionamos: ¿Cómo es posible que después de esta tragedia el riesgo 
continúe? Nos interpelamos ¿Cómo podemos desde la Vida Religiosa ayudar a las comunidades 
en nuestros territorios víctimas de los crímenes socioambientales?

Exigimos justicia ambiental para este caso, así como para los demás casos a nivel global que 
comprueban la sistematicidad de un modelo económico que no genera desarrollo, y no 
es sustentable. 

En ese sentido, desde la Vida Religiosa asumimos con amor y vocación el don de servicio para 
escuchar el Grito de la Tierra, las voces de los empobrecidos, de las comunidades ancestrales, y de 
los pueblos indígenas y afrodescendientes. Nos solidarizamos con las resistencias a la codicia 
extractivista. Las acciones de los pueblos que parten desde la espiritualidad del cuidado, hacen 
frente a los conflictos socioambientales e inspiran el servicio profético de la Iglesia y de la 
Vida Religiosa. 

Invitamos a todas las comunidades de fe a ver, juzgar y actuar la actual crisis climática desde la 
inspiración de la Ecología Integral de la Encíclica Laudato Sí’, las exhortaciones Laudate Deum y 
Querida Amazonía, la carta episcopal Querida Panamá, la Carta Pastoral Discípulos Misioneros 
de la Casa Común del CELAM y la realidad en nuestros territorios, para construir y fortalecer los 
procesos territoriales requeridos para el cambio cultural en defensa de nuestra Casa Común.

Proponemos algunas líneas de reflexión y acción:

• Conversión Ecológica Integral desde el enfoque territorial: 
- Sembrar y cultivar la espiritualidad del cuidado de la Creación desde el nivel personal, 

familiar-comunitario, nacional, regional y global. 
- Promover la educación popular como herramienta para la liberación de los territorios 

de la codicia extractiva.

- Inspirar y promover en nuestras comunidades modos de vida coherentes con el cuidado 
de la Casa Común.

• Apoyo a las y los Guardianes de la Creación:
- Conocer, acoger, visibilizar y apoyar a las comunidades que resisten a las acciones 

extractivas.
- Fortalecer en sinodalidad las redes pastorales que defienden los ecosistemas esenciales 

para la vida en América Latina y el Caribe, partiendo del principio “Todo está 
interconectado”. 

• Incidencia ad intra y ad extra de la Iglesia Católica: 
- Promover la Desinversión en empresas extractivas por parte del sector religioso e invitar 

a construir ecosistemas de economía solidaria.
- Fortalecer la Iglesia (pueblo de Dios / Iglesia de los pueblos) o Iglesia de “puertas abiertas” 

que promueve el papa Francisco, para acoger de manera integral las diversas 
necesidades de las comunidades vulnerables y de nuestra Madre Tierra. 

• Alternativas desde la economía de Clara y Francisco:
- Apoyar y promover ecosistemas económicos solidarios y cooperativos populares.
- Fortalecer la gobernanza comunitaria de los territorios desde la ecología integral. 
- Incidir por políticas públicas que fortalezcan los ecosistemas de economía popular que 

sustentan en gran parte la economía de los países de la región.

“Jesús «podía invitar a otros a estar atentos a la belleza que hay en el mundo porque él mismo 
estaba en contacto permanente con la naturaleza y le prestaba una atención llena de cariño y 
asombro. Cuando recorría cada rincón de su tierra se detenía a contemplar la hermosura 
sembrada por su Padre, e invitaba a sus discípulos a reconocer en las cosas un mensaje divino». Al 
mismo tiempo, «las criaturas de este mundo ya no se nos presentan como una realidad 
meramente natural, porque el Resucitado las envuelve misteriosamente y las orienta a un destino 
de plenitud. Las mismas flores del campo y las aves que él contempló admirado con sus ojos 
humanos, ahora están llenas de su presencia luminosa». Si «el universo se desarrolla en Dios, que 
lo llena todo, entonces hay mística en una hoja, en un camino, en el rocío, en el rostro del pobre». El 
mundo canta un Amor infinito, ¿cómo no cuidarlo?” (Laudate Deum 64-65).

¡La presente es una carta abierta al diálogo para el fortalecimiento del
tejido sinodal y la esperanza!

Participantes del Seminario Ecología Integral, Sinodalidad y Territorio 
Belo Horizonte – Brasil, 29 de julio de 2024
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1 Para conocer más acerca del crimen socioambiental en Brumadinho ver: 
https://avabrum.org.br/ 
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